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EL ATICISMO ROMÁNTICO DE BELLINI   

 

Por Juan Francisco Giacobbe
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 Cuando la voz del pesarés jocundo, Rossini, dominaba con su música embriagadora y 

vivificante los límites civilizados del mundo, y todas las posibilidades del Teatro Lírico 

parecían terminar en él, en Catania, que se enfervoriza de cerúlea espuma marina y se 

empenacha con las llamas infatigables del Etna, en Catania, la dórica, nacía el nuevo poeta del 

canto que daría con su voz pretérita y futura, novedad a la forma cansada de la tragedia y al 

agotamiento del gesto melódico: era Vicente Bellini. 

 Nacido en aquella Sicilia subyugante e inconcebible en su pluralidad vital e histórica, en 

aquella Sicilia que hacía exclamar a Goethe que “sólo allí había percibido en forma total la 

síntesis de todo el espíritu de Occidente”, Bellini, hereda la facultad divinizante de todo el 

mundo antiguo y la injerta en la piedad humanizante del mundo moderno. Y llega entonces a 

sintetizar nuevamente en la isla de Deméter y Aretusa, en un acuerdo esponsal y feliz, la 

tortura analítica romántica que nace en el continente europeo, con el cadenciado, venturoso y 

esplendente metro de la melopea clásica, que vibra aún, racial y eterna en él todas las costas 

que el Mediterráneo baña. Y he aquí que un milagro de síntesis antitética se cumple en 

Bellini, y lo eterno ático con lo transitivo romántico se funden en él y crea la nueva manera. 

 Lo ático aparece en Bellini, en la compensada arquitectura de su línea melódica, 

castamente desnuda y divinamente palpitante: lo romántico, en su intensidad expresiva, que se 

atempera en él, como se atempera el viento líbico en la zona del céfiro, y en su color tonal 

lleno de inflexiones angustiantes y desoladas. Antes de él, en el campo del teatro lírico, 

solamente Monteverdi, Pergolesi y Gluck, habían podido explanar el espacio ilimitado de la 

expresión trágica con la hondura propia de la pasión y el gesto sonoro del alma en el trance de 

lo patético. En Bellini, a todo ello, se suma una impalpabilidad de frescura y una virgindad de 

manera, que recuerda aquella virtuosidad lírica, atómicamente conmovida, que tienen las 

creaciones de Safo y de Teócrito. El dolor que no nace en la carne; la pasión que no nace del 

sexo, y una melancolía que surge de las profundidades azules del espíritu, organizan la 

intensidad trágica y misteriosa del gran siciliano. Su línea melódica tiene la sorpresa 

misteriosa del vuelo; la ideología fónica y tonal de lo eternamente sorpresivo de lo real y lo 

verídico. 

 Así lo entendió Bellini, así lo entendió Chopin, así lo entendió Wagner y así también la 

lengua acrimoniosa de Berlioz. 

 Rossini enmudeció ante el canto auténticamente siréneo de este evangelista sículo.  

 Chopin, ese Leonardo eslavo del piano, lo amó con un amor fraternal e idolátrico y junto 

con Rossini, se animó, él, enemigo de todo lo cruento, a sacar el corazón del pecho muerto del 

amigo, para ponerlo en el cáliz de oro, que hoy, lo custodia en la catedral de Catania. Y fue 

tanta su admiración, que muchos de los abandonos espaciales de sus nocturnos, se perfuman 

en la linfa fluctuante de Bellini, y muchas de sus innovaciones armónicas (apoyaturas, reposos 

periodológicos sobre el segundo grado menor) se inspiran en la forma nenial y citareda del 

gran catanés, que había hecho delirar de estremecimiento mediterráneo y romántico la 

muchedumbre londinense y el espíritu imperantemente neoclásico y mussetiano de París. 

 Y Berlioz, crítico avinagrado y parcialista, llegó a exclamar por un aria de Il Pirata: “si 

esto no es melodía, la melodía no ha existido jamás”. 

 Pero mucho más bella es la devoción que Wagner tuvo en el período de Parsifal por el 

melodista de Catania. En ese período, en el cual Wagner va buscando en la luminosidad de las 

costas de Nápoles, Calabria y Sicilia el tono inspirador para el  esplendor ondulante y seráfico 

de la instrumentación de Parsifal, llega a Palermo, ciudad donde el jardín de Klingsor se hace 

real en la exuberancia de los azahares, las rosas y las palmeras, y en donde se contrapone a la 
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lujosa vegetación ardiente, el rigor maravilloso de los mosaicos bizantinizantes de la capilla 

Palatina y de la historiada, en prodigiosas teorías musivas, catedral de Monreale. Todo el 

clima contrastado del misticismo y del arrebato lujurioso conviven en Palermo; y Wagner 

encontró en él, el paisaje propicio para su tono orquestal, como ya había encontrado en 

Palestrina el tono celeste para la creación ascensional y mística. 

 Huésped del palacio Gangi, pocos días antes de ofrecer una audición, la primera privada, 

de su Parsifal, en un día en que aristocracia y arte llenaban en honor del gran sajón los 

salones del palacio, alguien recordó que entre los objetos históricos, había una espineta, en la 

cual Bellini había creado la mole ática y romántica de Norma. El autor de Tristán, que tenía 

inconfinada admiración por el poeta de Catania, pidió verla. La espineta traída al salón, fue 

abierta. Y entonces, aquel hombre, emperador de la música y promotor de todas las 

revoluciones de su tiempo, con alta reverencia se acercó al teclado y tocó, íntegro, de 

memoria, el “coro de los druidas” que sirve de pórtico solemne a la gran belleza de Norma. 

Fue un momento de insólita emoción para el mundo. El alma romántica tudesca evocaba el 

alma ática, mediterránea y sícula del catanés romántico y un acuerdo de palpitación anímica y 

amorosa recorría las vértebras del Arte. Un creador del norte, un Meistersinger 

revolucionario, evocaba al Anfión italiano, dulce constructor de ciudades sonoras. Un acuerdo 

de paz se estrechaba en la evocación de Wagner entre el ideal germano y el ideal italiano. Y 

hoy sobre la espineta, cerrada a la eternidad, una placa en cobre dice: “Aquí vibró el alma de 

Vicente Bellini, y aquí, en febrero de 1882, Ricardo Wagner quiso reevocar su recuerdo en el 

Coro de los Druidas. El tiempo me apagó la voz. Respetad mi silencio”. 

 Bien merecía Bellini, el homenaje y la reivindicación justa del más genial de los 

renovadores del teatro lírico, porque no en balde le había inspirado él, el final amplio y 

atormentado de Tristán e Isolda, con la ascensión cromática de su final de Norma, y la 

posibilidad de la melodía infinita en la creación del recitativo lírico-dramático, que él, 

siciliano, por partes iguales ático, romano y romántico, había dado al mundo del espíritu en el 

límite fatal de sus treinta y dos años. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El aticismo romántico de Bellini -  J.F.Giacobbe - 3 

 

 


